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VIERNES  S  DE    ENERO  DE    1823. 
Tercero  de  la  independencia. 

'  Imprenta    guadalupana  imparcii^l,  al  cargo  de  don  Simón 
K  Vargas^  plaza  de  san    Juan. 


Finalizan  las    Variedades  de  Guatemala  iniciadas  en  el 

diario  anterior. 

^  La  diputación  provincial  con  el  ecsmó.  señor  gefo 
político  acaba  de  fijar  un  impuesto  para  la  policía  de 
esta  ciudad  sobre  el  ganado  mo  jor;  mandándolo  exi- 
gir y  dar  cuenta,  por  estimarlo  urgente:  ¿ser^  co  a- 
parable  esta  necesidad  con  aquella,  la  utilidad  de 
^no  con  otro,  urgencia  con  urgencia  ?  ¿Merecerá  mas 
consideración  el  deshierbo  de  un  charco  ó  el  em- 
pedrado de  una  calle,  á  que  provee  el  ajuntamien- 
to  con  los  brazos  de  los  rematados  á  obras  públi- 
cas, y  que  no  descuidan  regularmente  los  vec«no5, 
merecerá  mas,  que  la  educación  de  la  jubentud,  que 
¡U  formación  do  los  s'íbios,  de  que  nadie  cuida,  en 
^üe  con  dolor  nadie  vemos  que  se  crea  interesado 


directamente  . — No  digo  esto  poí»  que  mi  amor  tr 
las  letras  me  inspire  zelos  j  envidia  por  las  venta- 
jas que  logran  otros  ramos  de  público  interés.  Digo- 
lo  por  que  quando  se  provee  á  aquello,  se  tenga 
presente  esto  otro. — Ofrescase  al  claustro  la  protec- 
ción, meditense  arbitrios,  decretense  los  bastantes  j 
menos  gravosos;  habrá  con  que  dotar  las  cr<tedras 
que  faltan  j  las  disposiciones  soberanas  .teñirán  efecii 
to.  De  otra  manera  quedarán  reducidos  á  bellas  teo^ 
rías  los  mas  interesantes  decretos. — En  el  entretan- 
to, JO  también  interpelo  los  sentimientos  de  huma- 
nidad de  los  hon)bres  de  letras.  Ellos  pueden  sin  du- 
da con  un  pequeño  sacrificio  llenar  con  su  gratui- 
ta enseñanza  parte  del  gran  déficit  de  maestros:  uno 
6  dos  cursos  no  es  mucho  gravamen:  luego  habrá 
desús  mismos  discípulos  quien  tome  igual  trabajo, 
y  la  posteridad  recordará  siempre  á  los  primeros,  co- 
mo á  padres  de  la  ilustración  en  el  ramo  científico, 
que  la  hajan  dado,  '  "^ 

Por  último  JO  insisto  en  que  esta  obra  grande 
debe  serlo  principalmente  del  zelo  de  los  gobiernos 
j  diputaciones  provinciales.  Si  estas  no  fasilitan  los 
arbitrios  j  aquellos  su  imposición^  nada  han  hecho 
ias  Cortes  con  su  importante  decreto;  j  jo  repe- 
tiré lo  que  décia  un  diputado  en  las  extraordinarias 
el  año  de  once:  ^F,  M  oye  continuamente  las  mejo^^ 
res  ideas^  discursos  los  mas  exactos,  y  V.  M.  acuerda 
excelentes  decretos;  ¿pero  se  executan?  No  señan  este 
es  el  mal  que  nos  va  consumiendo^^ 

VARIEDADES-  J 

IGUALDAD.  ^  '' 

Ignoras  te  ¿  an  ut  ignotum  daré  nobis  "^ 

Verba  putas? 
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La  opinión  mirada  coma  el  resultado  de  los  seutimieatoat 
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Ptie  efe  órrf^íz  del  gobierno  se  hace  al  público  sobre  las  ocur^ 
ua   c  rendas   de  Veracniz. 

Jamas  dudó  el,  superior  gobierno  de  esta  provincia^ 
que  lá  ciipducta  del  brigadier  Santana,  aF  proclamar  re- 
pública^  era  hija  de  su  atolondramiento  y  de  su  desespera- 
ción. Han  habido  noticias  suministradas  por  personas  de  to- 
do crédito.  Estas  confirman  la  opinión  en  que  estaba  con- 
sentido dicho  gobierno.  Santana  fugitivo  de  Jalapa,  llega 
a  Veracruz  el  2  de  diciembre  próximo  pasado  entre  una  y 
dos  de  la  tarde.  Contaba  con  doscientos  hombres  de  la  guar- 
nición de  Tacotalpa,  y  solo  se  presentaron  veinte  y  cuatro 
por  haberse  desertado  los  demás.  Obliga  á  la  pequeña  de 
ía  indicada  pla^a  á  tomar  las  armas;  y  antes  de  las  cuatro 
proclama  una  fantástica  repúbtica^  formada  en  su  acalora- 
da imaginación  y  en  su  terror  pánico,  resultado  de  la  ma- 
la conducta  que  observó  el  dia  27  de  octubre  en  que,  se- 
gún se  asegura,  estaba  de  acuerdo  con  los  españoles:  hecho 
que  le  reprendió  S.M.I.  separándolo  del  mando  de  aquella 
plaza;  y  no  debemos  dudarlo  al  ver,  lo  primero:  el  armisti- 
cio que  hizo  con  Lémur  gobernador  español,  y  lo  segun- 
do: que  los  oficiales  del  mismo  testifican  en  sus  cartas,  im- 
presas en  los  papeles  públicos  de  la  Habana,  el  previo  alla- 
namiento que"  había  para  que  se  posesionasen  de  Veracruz, 
cuando  se  dirigieron    al   asalto  de  aquella   plaza. 

.^  Los  habitantes  de  esta  fiel  provincia  deben  descanzar 
én  las  disposiciones  en  que  se  halla  el  gobierno  y  le  mani- 
festó por   medio  de  su  proclama.  Firmeza,  y  no  admitir  se- 


ducciones,  hijaá  de  M  genios  íeboltosoá,  que  no  tratan  de 
otra  cosa  que  de  Conducilrnos  á  la  ruina  como  que  de  ella 
esperan  su  bien  estar.  Tranquilidad  encargó  el  gobierno  y  es- 
ta reitera.  Obediencia  á  las  autoridades  legitimamente  cons- 
tituidas, nto  debiendo  dudarse  que  en  nuestra  emancipación 
de  la  España  tiene  marcada  el  dedo  de  la  providencia 
la  senda  que  debemos  seguir.  Ella  misma  destinó  el  héroe 
de  tan  grande  empresa:  aquel  ha  sabido  conducirnos  á  nues- 
tra felicidad:  él  concluirá  la  obra:  ^l  simentará  un  gobier- 
no liberal,  justo  y  filantrópico:  él  ha  ofrecido  la  reunión 
de  un  nuevo  congreso,  como  lo  tiene  anunciado  nuestro  go- 
bierno: aquél  se  reunirá  en  el  templo  de  Temisy  dictará  las 
leyes  qut  nos  deban  guiar.  Vivan  por  tanto  los  yucatecos  se- 
guros y  confiados  de  las  apuntadas  verdades,  asi  como  de 
los  deseos  del  gefe  que  tiene  á  su  cabeza,  cuyos  objetos  son 
él  bien  y  prosperidad  de  la  provincia» 
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generales  que  forma  en  un  pueblo  el  habitó  de  las  preocupa- 
ciones, unas  veces  conduce  al  bien  y  produce  ventajas  ines- 
timables, otras  produce  una  serie  complicada  y  ominosa  de  er- 
rores^ de  contradicioñes  y  males  funestos. 

í;  ';^Es  deber  de  todo  buen  ciudadano  combatir  los  efectos,  que 
una  errada  opinión  puede  producir:  en  este  caso  nos  hall  a- 
mos.  Por  nuestra  desgracia  el  interés  de  algunos  ha  corro  m- 
pido  los  principios  de  libertad  é  igualdad,  dando  á  éstas  vo- 
ces un  sentido  contradictorio  y  destructor  de  la  esencia  de  la 
sociedad. — Me  he  propuesto  esplicar  la  verdadera  acepción 
de  estas  palabras  en  el  sentido  político  con  la  claridad  posi- 
ble en  obsequio  del  bien   público. 

^^^  ^"El  hombre  nace  libre,  independiente,  arbitro  absoluto  pa- 
ra el  ejercicio  de  su  voluntad  y  para  hacer  todo  lo  que  pue- 
da según  la  capacidad  de  sus  fuerzas  y  la  de  su  razón  ó  instin- 
to; pero  la  primera  necesidad  que  reconoce  es  la  de  atender 
á  su  conservación:  en  brebe  le  rodean  obstáculos,  peligros  y 
calamidades  que  le  hacen  advertir  la  triste  condición  de  vivir 
aislado.  Se  vé  en  necesidad  de  unirse  con  sus  semejantes:  for- 
ma con  ellos  una  comunidad:  esta  tiene  por  objeto  el  favore- 
cerse y  protegerse  mutuamente,  y  gozar  en  seguridad  los  bie- 
nes que  la  naturaleza  ofvece  á  cada  uno,  y  que  no  pueden 
conseguir  sino  por  la  reunión  de  las  fuerzas  y  las  luces  de  to- 
dos: al  hombre  saliendo  del  estado  natural  y  constituyéndose 
en  el  de  sociedad,  un  nuevo  orden  de  cosas,  de  relaciones  y 
deberes  subordinan  su  voluntad  particular,  y  queda  cunfundi- 
da  con  la  voluntad  general  de  toda  la  asociación. 

Pero  en  su  traslación  á  la  sociedad  nada  pierde  de  sus 
ventajas  y  derechos  naturales:  lejos  de  eso  adquiere  y  goza  lo 
que  no  podia  conseguir  solo:  prívase  de  lo  que  le  es  perju- 
dicial y  le  haría  infeliz;  y  adquiere  y  conserva  todo  lo  que  es 
útil  y  contribuye  á  su  dicha. — En  el  estado  natural  la  libertad 
del  hombre  consiste  en  el  ejercicio  absoluto  de  su  alvedrio,  y 
la  que  goza  en-  el  estado  social,  se  haya  reducida  al  uso  de 
sus  acciones  bajo  el  imperio  de  la  voluntad  general  que  es  la 
ley.  Debe  conformarse  con  ella,  y  el  violarla,  es  lo  que  cons- 
tituye  delito. 

Advirtamos  que  el  hombre  no  ofende  á  la  voluntad  gene- 
ral sin  ofender  á  la  suya  propia;  la  voluntad  general  concilio 
todos  los  iatereses  y  ventajas  d©  cada    uao  de  los  asociados^ 


llanca  puede  estar  en  contradicion  con  la  particular  de  cada 
iino^  sino  cuando  esta  seestravía  precipitándose  en  la  infelicidad. 

Conocidos  los  principios  de  la  libertad  civil  y  la  esten- 
sion  de  sus  limites,  vendremos  á  deducir  que  su  inviolabili- 
dad es  una  clausula  esencial  en  el  primer  acuerdo  y  sanción 
á  (me  se  prestan  los  hombres  en  el  acto  de  unirse  para  vivir 
en  comunidad;  y  que  este  es  el  pacto  que  los  pone  bajo  el  im- 
perio de  la  voluntad  general,  y  la  basa  inalterable  de  todas 
sur  convenciones.  Por  consecuencia  de  éstas  el  hombre  queda 
obligado  á  obedecer  las  leyes,  y  á  los  magistrados. 

En  un  estado  bien  constituido  el  hombre  no  conoce  mas 
superioridad  que  la  ley.  Mas  como  ésta  es  la  espresion  can- 
dida de  su  misma,  voluntad  de  acuerdo  con  la  general  de  la 
asociación  no  obedece  sino  á  su  mismo  dictamen  é  ínteres:  y 
bajo  este  concepto  disfruta  mejor  la  libertad  y  la  igualdad  de 
la  naturaleza. 

Esta  dio  á  todos  los  hombres  el  mismo  origen  y  los  mis- 
mos bienes;  mas  no  le  armó  de  iguales  fuerzas  ni  de  igual 
prespicacia  y  actividad.  Lo  primero  establece  el  derecho  de 
la  igualdad  mas  perfecta,  y  lo  segundo  persuade  que  nunca 
podrán  ser  iguales  en  la  htByzá  física,  en  los  talentos  y  en 
las  ventajas  que  uno  y  otro  proporciona. — De  aqui  se  deduce 
que  la  igualdad  civil,  ó  delante  de  la  ley,  no  puede  ser  otra 
cosa  que  la  protección  igual  de  que  deben  gozar  indistinta- 
mente todos  los  ciudadanos  bajq/  el  imperio  de  las  leyes. — Es- 
tas han  de  atender  á  la  felicidad  de  todos  y  de  cada  uno  de 
los  individuos  del  estado.  Los  castigos  y  los  premios  deben 
distribuirse  por  este  sistema  sin  distinción  de  personas  y  solo 
en  vista  de  los  crímenes  y  del  mérito:  aquellos  suponen  la  in- 
fracción de  la  voluntad  y  ofenza  del  interés  general;  y  este  al-, 
giin  servicio  particular  que  realza  el  bien  y  la  gloria  de  la 
sociedad.  S.  C, 

ENTRADA   PE  BUGtUE. 

El  23  cIp  diciembre  llegó  á  Sisal  procedente  déla  Hf  v^na  con  bandera  tri- 
color la  Goleta  Peruana  su  Capitán  D.  Antonio  Hern^^nde  ,  conducienuo  pa- 
ra  el  comercio  de  esta  Ca;)itRl  lo  sio^uienr'^:  pora  ,.Quijano  y  Compañía,  14 
cajas  asucar  quebrado,  pajia  los   ^res,  ¿íenciou  ^4  cajas  a.3ucaj:  blanco,  22  id^. 
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